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COMPARTIR LO QUE TENEMOS

Padre de misericordia, cada día nos das lo necesario para vivir. 
Haz que sepamos compartir nuestros bienes sin miedo ni egoísmo, 
recordando que la auténtica riqueza es el amor entregado. 

   

CANTO
La Caritat, que és fruit de l’Evangeli,
la volem viure amb el cor a la mà,

i no volem que l’egoisme enteli
la nostra alegria de compartir el bon pa.

I aquesta alegria ningú no ens la prendrà!

PLEGARIA

COMPARTIR LO QUE SOMOS
Señor, tú nos has creado únicos, 
con dones y talentos distintos. 

Ayúdanos a no guardar para nosotros 
lo que hemos recibido, sino a ponerlo 

al servicio de los demás. 
Que nuestras palabras lleven consuelo, 

nuestros gestos bondad, y nuestro tiempo 
sea un regalo para quien lo necesita.
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Que nunca cerremos el corazón ante la necesidad del hermano, 
sino que seamos manos abiertas para ofrecer 
y corazón generoso para acoger.

COMPARTIR LA ESPERANZA Y LA FE

Jesús, maestro y amigo, tú eres el camino, la verdad y la vida. 
Enséñanos a compartir la alegría de la fe con quienes 
están solos o desanimados. Que con nuestro testimonio llevemos 
luz a quien vive en la oscuridad y esperanza a quien ha perdido 
el sentido de su camino. Amén.

 	                                                                          

 

Al maig farem 
la trobada interdiocesana,

per compartir amb fe
la vida i l’ànima plena. 

TRES MÁXIMAS SOBRE COMPARTIR

•	 San Francisco de Assís: «Recuerda que cuando dejes este mundo, 
no podrás llevarte nada de lo que has recibido, 

     solo aquello que has dado».

•	 John Wesley: ««Gana todo lo que puedas, ahorra todo 
     lo que puedas, da todo lo que puedas».

•	 Rabí Hillel: «Si solo soy para mí, ¿qué soy? 
     Y si no soy para los demás, ¿quién seré».
                                 
 
                         				                            

A finales de mayo, con gozo y esmero,
celebraremos unidos 

un encuentro interdiocesano.
Con fe compartida, amistad verdadera,
¡será una jornada fraterna y sincera!
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				         «Alegría de compartir el buen pan»

					            (himno de Vida Creixent) 

INTRODUCCIÓN

Compartir no significa solamente prestar cosas materiales. 
Compartir es abrirnos a los demás, transmitir nuestras pre-
ocupaciones y también vivir nuestras alegrías con otros. Es 
vivir en comunidad. Sin embargo, muchas veces la sociedad 
en la que vivimos nos lleva a aislarnos, tanto en los buenos 
como en los malos momentos, a vivir nuestra vida sin tener 
en cuenta a los demás.

Compartir, la verdadera señal de que tu corazón 
se ha convertido

Compartir es una dimensión esencial de la vida cristiana. 
No se trata solo de dar cosas materiales, sino de compartir 
el tiempo, el amor y la fe. El papa Francisco nos recordaba 
que la verdadera conversión llega cuando afecta a nuestros 
intereses y toca el bolsillo: es en la generosidad donde se 
ve un corazón transformado. Pero ¿qué significa realmente 
compartir? ¿Y qué no lo es?

Este tema quiere ayudarnos a reflexionar sobre el verdade-
ro sentido del compartir en la vida cristiana, distinguiéndo-
lo de la simple caridad ocasional y animándonos a vivirlo 
con un espíritu profundo de fraternidad, propio de los cris-
tianos y, por tanto, de los miembros de Vida Creixent.
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¿Qué significa compartir?

Compartir no es solo hacer donaciones o dar lo que nos 
sobra. Es un acto de amor y de comunión que nos une a los 
demás, especialmente a los más necesitados.

La palabra griega koinonía significa “poner en común”. Eso 
es lo que hacía la primera comunidad cristiana: «Todo lo 
tenían en común» (Hch 4, 32). Compartir es entender que 
todo lo que tenemos, ya sea material o espiritual, es un don 
de Dios destinado al bien de todos.

Compartir es más que entregar cosas materiales. A menudo 
pensamos que compartir es solo dar dinero o cosas, pero 
también podemos compartir nuestro tiempo, nuestra escu-
cha y nuestro afecto. Visitar a una persona mayor que está 
sola, ofrecer una sonrisa a quien la necesita, o dar un con-
sejo a quien está perdido, son formas valiosas de compartir.

Compartir es hacerlo de corazón y sin esperar nada a cam-
bio. El verdadero compartir es generoso y desinteresado. No 
damos para obtener reconocimiento, sino porque amamos. 
Jesús nos invita a dar con alegría: «Que tu mano izquierda 
no sepa lo que hace tu derecha» (Mt 6, 3). Esto significa dar 
sin buscar protagonismo, con humildad y amor.

¿Qué no es compartir?

A veces podemos adoptar actitudes que parecen compartir, 
pero que en realidad no lo son. Es importante identificarlas 
para evitar un egoísmo disfrazado de generosidad.
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•	 Dar solo lo que nos sobra. Si solo damos lo que no necesita-
mos, no estamos compartiendo de verdad. El Evangelio 
nos habla de la viuda pobre que dio dos monedas en el 
templo: «ha dado más que todos, porque ha dado todo lo 
que tenía» (Mc 12, 43-44). Compartir de verdad implica 
cierta renuncia, no solo deshacernos de lo que ya no 
queremos.

•	 Compartir con condiciones o intereses. Cuando ayudamos es-
perando algo a cambio, ya sea favores, reconocimiento 
o prestigio, no estamos compartiendo, sino negociando. 
El papa Francisco nos advertía sobre este riesgo, dicien-
do que no debemos ser “turistas de la caridad”, sino 
verdaderos hermanos.

•	 Hacerlo por apariencia u obligación. Si damos solo por pre-
sión o para quedar bien ante los demás, falta autentici-
dad. Jesús nos invita a amar de verdad, no por aparien-
cia. La hipocresía es uno de los grandes peligros que 
pueden vaciar de sentido nuestro compartir.

UNA ANÉCDOTA PARA REFLEXIONAR

Un día, en un pequeño pueblo, se organizó una recogida de 
alimentos para familias necesitadas. Un señor, acomodado, 
entregó una bolsa llena de productos a punto de caducar y 
que no quería en su casa. En cambio, su vecina, una mujer 
sencilla que vivía con lo justo, ofreció un bote de aceite y 
un poco de arroz que compró expresamente para colaborar 
con el “Gran Recapte” que Cáritas organiza cada noviembre, 
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y lo hizo con alegría y de corazón. Cuando el párroco del 
pueblo vio las donaciones, recordó la historia de la viuda 
pobre y dijo: «El auténtico compartir no es dar lo que ya no 
queremos, sino dar con el corazón. No importa la cantidad, 
sino el amor con que se da».

RESUMEN Y PREGUNTAS PARA EL GRUPO

Rompiendo el hielo: Mirad las máximas del tema y decid cuál 
es la frase con la que os sentís más identificados 
para definir el acto de compartir. ¿Por qué?

•	 Compartir, la verdadera señal de que tu corazón se ha convertido

Resumen
Compartir es más que dar cosas materiales: 
es compartir tiempo, amor y fe con generosidad. 
La verdadera conversión se refleja en nuestra capacidad 
de dar sin reservas.

uPregunta: ¿Cómo podemos hacer que nuestro compartir        	
  sea una verdadera señal de conversión?

•	 ¿Qué significa compartir?

Resumen
Compartir es poner en común los dones recibidos 
de Dios, ya sean bienes materiales o nuestro tiempo 
y afecto. Es hacerlo con generosidad, 
sin esperar nada a cambio.
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ORACIÓN FINAL

Señor, haznos sembradores 
de generosidad y amor, 

para que en el momento de compartir 
estemos más cerca vuestro. 

Amén. 

 

uPregunta: Explica un momento importante para ti 
   en el que hayas compartido con la familia, 
   amigos o personas necesitadas.

•	 ¿Qué no es compartir?

Resumen
No es compartir si solo damos lo que nos sobra, 
si lo hacemos por interés o por aparentar. 
La verdadera generosidad implica dar con amor 
y sin condiciones.

uPregunta: ¿Cómo podemos evitar caer en un compartir    	
  egoísta o aparente?


